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CUATRO  PALABRAS 


Escribimos  esta  parodia  para  ser  representada  en  el 
teatro  de  Cervantes  de  esta  Capital,  en  el  que  actuaba 
una  compañía  de  zarzuela  dirigida  por  D.  Tirso  Obregon, 
y  esta  circunstancia  nos  obligó,  bien  á  pesar  nuestro,  á 
escribir  letra   para   cinco  números   de   música. 

SI  bailarse  casi  terminando  la  temporada,  la  dificultad 
de  encontrar  un  compositor  que  en  breve  plazo  le  pusiera 
música  original  y  el  deseo  de  la  empresa  y  del  público 
por  verla  representada,  hicieron  que  el  dia  1.°  de  Febrero 
se  pusiera  en  escena  con  la  música  del  Anillo  de  Hierro; 
modificada  ó  mejor  dicho,  acortada  por  el  maestro  director 
D.  Luis  Bonoris  y  que  se  repitiese  varias  noches  consecu- 
tivas, tomando  parte  en  su  ejecución  la  señora  Roca  y  los 
señores  Carratalá,  Fuentes,    Cubas,    Rosso  y  Arana. 

Sin  embargo,  nosotros  al  imprimirla  realizamos  nuestro 
primer  pensamiento  y  damos  al  público  la  parodia  en  verso, 
sin  música  de  ningún  género  y  con  bastantes  variaciones, 
pero  haciendo  constar  los  hechos  y  como  una  satisfacción 
á  los  dignos  artistas  que  la  representaron  en  su  primera 
salida   al   mundo. 

LOS  AUTORES. 


Málaga    10   de   Febrero   de    1879. 


PERSONAJES. 

Margarita.  Basilio  Manzanal. 

D.  Pepito.  Un  notario. 

Ramón,  el  sereno.  Un  cartero. 
Juan  Pastor. 

Acompañamiento  general. 


Esla  obra  es  propiedad  de  sus  aulores,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  en  sus 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  tu  adelante  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galerín  Lírico-Dramática  titulada 
El  Teatro,  de  los  HIJOS  de  A.  GULUíN,  son  los  exclusiva- 
mente encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  repre- 
sentación, y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNÍCO. 


CUADRO  PRIMERO 

Una  plaza. — A  derecha  é  izquierda  casas. — En 
primer  término  á  la  derecha  la  que  se  supone 
de  Juan  Pastor. — A  la  izquierda  una  escalera 
de  las  que  sirven  para  el  alumbrado. 


ESCENA  PRIMERA. 
MARGARITA  aparece  sentada  á  la  puerta  de  su  casa. 

¿Por  qué  no  viene  el   ingrato? 
Ay!   la  impaciencia  me  quema! 
Hace   lo   menos   dos   meses 
que  yo  no   sé  lo   que   piensa, 
siempre  de   prisa,  no   habla, 
y  ni  me  escribe  siquiera. 

Cart.      (Entrando.)  Un  cuarto  y  ahí  vá  la  carta. 

Marg.     Es   para   mi!    ¡Qué  pamema! 
hacer   por  el  interior 
lo   que    pan. i-1   hacer  la  lengua! 

(Margarita  desdobla  la  carta  que  vendrá  muy 
cursilonamente  doblada,  leyéndola  con  ansiedad 
exagerada). 

((Margarla  idolatrada; 
por   cumplir  con  mi  deber 
me  han  dado   ayer   la  tostada 
y  por  hoy  no   puedo  ve.r 
el   fuego  de  tu  mirada. 
Un  inspector  especial 
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la   par lida  ayer  copó, 

y   tratándonos   muy  mal, 

banquero  y    puntos   llevó 

presos   al  correccional. 

No  sé   lo   que  aqui  estaremos, 

mas   tengo  por  cosa   cierta 

que  en  cuanto  dinero  demos, 

se   dan   prisa  á  abrir   la  puerta 

y   fuera  de   aquí   nos  vemos. 

Desde  que  entré  en   esta   sala, 

que  por  cierto    es  mas  que   mala, 

parece   que  he   recordado 

algo  que   á  mí  me   ha   pasado 

y  que  en  mi  mente  resbala. 

Bulle  en  mi  frente   una  idea 

que  me  alegra  y  me   recrea, 

pues   en  término   primero 

veo  un   montón  de  dinero 

cuyo  reflejo   marea. 

Creo   también  vislumbrar 

débil   cual   luz   de   un   candil, 

un  objeto   singular, 

y   en  aquel  mismo  lugar 

un   guindilla  y   un  civil. 

El  buen  sereno  Ramón 

que  es  un   barbián  hasta  allí, 

hace   de  mí  una  escepcion, 

y  ansioso  busca   ocasión 

para  sacarme   de   aquí. 

Perdona  si  hoy  Margarita 

mis  ambiciones  limito 

y  no  te  hago  una  visita, 

pero   la   suerte   maldita 

tiene  preso  á  tu 

Pepito.» 

ESCENA  II. 

MARGARITA  y  JUAN  PASTOR. 

Marg.     Pasos  siento... 
Juan.  Margarita... 

¿qué  es  eso?   (Notando  el  movimiento  que  hace 

Margarita  para  esconder  la  carta). 


Marg, 


Juan. 


Marg. 
Basil. 


Mi   padre!    ¡horror! 

(Dirirjiéndose   al   apuntador.) 

Quiere   usté  hacerme  el  favor 
de  guardarme  esta   cartita? 
A  qué   ese  indiscreto   afán 
y  el  deseo  de  esconder 
la  carta?   ¿Vamos  á  ver? 
Dámela. 

No    quiero .    (Entra  en  la  casa). 
(Llegando  á  la  plaza).  Juan! 


ESCENA   III. 


BASILIO   y   JUAN. 


Juan. 
Basil. 


Juan. 
Basil. 


Juan. 
Basil. 


Basilio,    tú   por   aquí! 
Mi   viaje   no   estrañarás; 
me  distes   una  palabra 
y  la   vengo   á  reclamar. 
Aun  no  es  tiempo. 

Ya  lo  sé; 
pero   escúchame  y  sabrás 
la   causa   de   este  viaje, 
si  te  es   estraño. 
Si  tal. 

Cuando  el  conde  de  Toreno 
mandó  hacer  años   atrás 
ese  célebre  hipódromo, 
monumento  colosal, 
que   al  nombre  de  su  excelencia 
dio  tanta  celebridad, 
como  protector  insigne 
de   la   raza   cabaLlar; 
yo,    contratista   arriesgado 
vine   de   Ciudad  Real 
por  ver  si   en  aquellas  obras 
podia  también  chupar; 
mas  no   chupé  y  lo  que  hice 
fué  gastar  un  dineral. 
Fué  entonces  cuando   á   tu  hija 
conocí,   y  ya  sabes  Juan 
que  al   vería  sentí  en  mi  pecho 
algo  que  no  se  esplicar, 


algo   asi  como   si   hubiera 

en  él,  activo  volcan, 

cuya  lava  incandescente 

me  abrasaba  sin  cesar; 

algo  así  como  herrería 

ó   cual  fábrica  de  gas. 

Soy   guapo,  tengo  riquezas, 

y  si  no  pude   lograr 

construir  el  hipódromo, 

obras  mejores  vendrán 

en  las   que  he   de  tomar  parte, 

y  aumentaré  mi  caud.d. 
Juan.      Y   á  qué  viene  todo  eso? 
Basil.     Si,    dejemos  el  hablar 

de  lo  que   soy  y   hablaremos 

de  lo   que  importa. 
Juan.      Cabal. 
Basil.     No   quiero  prólogos. 
Juan.  Soy 

de   igual   modo   de   pensar. 
Basil.     Quiero   suicidarme. 
Juan.  ¡Hombre! 

Basil.     O   casarme   que   es   igual. 

No   ignoro  que  Margarita 

quiere  á  un   perdis,  á   Un   truhán, 

y  por   él  desprecia  á  todo 

un   Basilio   Manzanal, 

contratista   de  obras  públicas 

guapo,   valiente   y  galán. 
Juan.      Es  mentira,    mi  hija  quiere 

solamente  á  su  papá...; 

mas   ahora   que  recuerdo, 

¿me   quiere   usted   alargar 

(Dirigiéndose   al  apuntador). 

la  carta  que   hace   un   instante 
mi  hija  le  entregó? 

APUNT.     (Asomándose  á   la  concha).     Allá   vá* 

(Mientras   tanto  Basilio   da  grandes  paseos  por 
la  escena). 

JUAN.        (Desdoblando   la  carta). 

Gracias    mil.    (Al  apuntador). 

¿Qué   será   esto? 
¡Jesús   y   que  sucio  está! 
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«Mar..ga.  ri..ta..i..do..la..tra..da.» 
(Deletreando). 

y  la  firma   dice...  Ah!... 

Basilio   ¿cómo   se   llama 

tu  desdichado   rival? 
H  cul.     Pepito. 
Juan.       ¡No  cabe  duda! 
Basil.     ¿Era  cierto? 
Juan.  Era  verdad! 

Veu   á  casa  y  pensaremos 

un   castigo  sin  igual. 

(Entran  en  la  casa). 

ESCENA  IV. 

RAMÓN  con  trasre  de  sereno,  con  chuzo  y  farol  apagado,  que 

trae  á  PEPITO  de  la  mano.   Este  quiere  dar  dinero 

á  Ramón. 


Ramón.  Yo   no  quiero  tu  dinero. 

Pepe.      Vamos  á   echar   una  copa? 

Ramón.  Vas  marchando  viento  en  popa 
camino   del  Saladero. 
Lo  siento  á   fe  de  Ramón, 
pues   por  tu   pinta   y  tu  traza, 
he   conocido  la  raza 
del   célebre  Pepe   Tron; 
y  no   hay  temor   que  desbarre 
que   á   falta  de   otra  señal 
me   la  ha   dado  bien  mortal 
el   cómo  haces  un  amarre. 

Pfpe.      Y  di,  ¿contarme   no   quieres 

de   mi  buen  padre   la  historia? 

Ramón.   Bien  la  tengo   en  la  memoria, 
pero  saberla  no  esperes. 

Pepe.      ¿Y  por   qué? 

Ramón.  Porque  no   quiero. 

Pepe.      Me  convence  esa  razón 
y   no  pregunto  Ramón. 

Ramom.   Tu  papá  era  un  caballero... 
eso  tan  solo   te  digo. 

Pepe.      Yo  saber   mas  no   quería; 

Si  es  verdad,  Margara  mia, 
lo  que  me  dice  este  amigo, 
no   fué   el  destino   traidor, 
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pues  veo   con  doble  vista, 
que  la  hija   del  polvorista 
y  este   pobre  jugador, 
pueden   formar  lazo  eterno. 

Ramón.   Al   volver  cierto  esquinazo 
un  hombre,  de  un  garrotazo 
murió,  una  noche  de   invierno. 

Pepe.      (Con  ansiedad  cómica)  De  noche  y  garrote? 

Ramón.   Si. 

Pepe.      Y  un   golpe? 

Ramón.   Como  de  maza. 

Pepe.      Un  ruido  de   calabaza 

partida,  retiembla  aquí.  (Señalando  la  ca- 
beza.) 

Ramón.   Sigue...  acaba...   por  la   cruz! 
Pepe.      Estoy  casi   hecho  un  ovillo. 
Ramón.  No  v^g  junto   á  un  portalillo 

de   un  farol  la  débil  luz? 
Pepe.      Pues  hombre,  no  veo  nada.  (Mirando  al- 
rededor). 
Ramón.   Si  no   es   ahí,   no  seas  macho. 
Pepe.      Me  he  visto  junto  á  un  borracho, 

en  una  calle  escusada... 

pero  no   recuerdo   mas. 
Ramón.  Sigue... 
Pepe.      Me   llevaba  un  hombre, 

á  cierta  iglesia... 
Ramón.   Su  nombre? 
Pepe.      La  iglesia?  Santo  Tomás! 

Pero  siento  una  emoción 

al  ver  tu  chuzo  y  tu  cara... 

oh!...    sí!...   mi  vista  se  aclara, 

tú  me  llevaste  Ramón. 
Ramón.  Tienes  muy   buena  memoria; 

si,  yo   mismo  te  llevó, 

y   mas   tarde  aclararé 

los  detalles  de  tu  historia. 
Pepe.      Dilos. 
Ramón.  No  te  precipites, 

que  muy  pronto  lo   sabrás. 
Pepe.      Es  cierto? 
Ramón.  Ya  lo  verás, 

si  es   que  tú  me  lo  permites. 

(Dirigiéndose  al  público.  Después,  Pepe  se  arrodi- 


—  li- 
no, Ramón  le  da  con  los  nudillos  en  la  cabeza  y  se 
retira  pausadamente). 

ESCENA   V. 


PEPITO. 

Por   salir  de  tanto   apuro 
te   pretendo  Margarita, 
que  tu  padre  tendrá  guita 
enterrada,   de   seg'uro. 


Marg. 


Pepe. 


Marg. 
Pepe. 

Marg. 


Pepe. 
Marg. 


Pepe. 
Marg. 
Pepe. 


ESCENA  VI. 
MARGARITA   y   PEPITO. 

De   tu  venida  dudaba    , 

y  á   solas  me   entristecía; 

pues   en  mi   dolor  pensaba 

que   otra  mujer  te  adoraba 

y   en  tu   amor   su   amor   tenia. 

Hermosa  sin  ejemplar, 

¿cómo  pudiste  creer 

que   te  llegase   á  olvidar 

y  me  pusiera  á  roí1  dar 

á   otra  cualquiera  mujer? 

Mi  sol!  Antes  el  gobierno 

á   todos   gusto   daría 

ó   en  el  poder  fuera  eterno, 

que  este   cariño  tan   tierno 

borrar  yo   del   alma  mia! 

Hay   novedad. 

Qué  ha   ocurrido? 

Que   ese    señor   Manzanal, 

ese   mancliego,  ha  venido, 

y  á  mi  padre   le  ha  pedido 

mi  mano. 

Y  la  dio? 

Si  tal. 
Morir  quisiera  con  palma 
antes  que   darle  mi   mano. 
Le   mataré... 
Pepe,  calma! 
Prenda,  me   ruegas  en  vauo 
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le   voy  á   romper   el  alma. 
Marg.     Déjate   de   tonterías 

y  piensa   que   yo  te  quiero, 

que    mi    amor  es  verdadero 

y    cifro   mis  alegrías 

en  tu   le  y  en  tu  dinero; 

y  si  al  fin  la  triste   suerte 

no   da  tregua   á  mis  pesares, 

seré  para  el  dolor   fuerte 

y   sabré  buscar  la  muerte 

en  el   sucio   Manzanares. 
Pepe.       Si  por  causa  que  no   atino 

disipa  un  claro   horizonte 

las  sombras  de   mi   destino, 

y  una  jugada  de  monte 

me  da  riquezas  sin  tino, 

á  cursis  y  diputados, 

ministros   ó  concejales, 

contratistas  ó   empleados, 

tus  abrazos   conyugales 

serán  por  mí  disputados. 

Mas  si   el  destino  traidor 

mis   ambiciones   humilla, 

venciéndome  á  su  rigor, 

en  alguna  alcantarilla 

sepultaré    mi   dolor. 

Hasta   tí  subir  quisiera!  (Con  entonación). 
Marg.     (Lo  mismo).    Empínate  un  poco  mas 

ó   acerca  aquella  escalera. 

Si   yo   bajarme   pudiera! 
Pepe.      Pues   bájate. 
Marg.     Eso  jamás.   (Con  resolución). 
Pepe.      Es  tarde.  Me  voy. 
Marg.  Te  alejas 

de   este   lugar  y   me   dejas 

á  solas   con   mi    sufrir? 
Pepe.       Adiós,   antes   de   partir 

te   daré  un  tirón  de  orejas. 

(Al  dárselo  aparecen  Juan  y  Basilio  en  la  puerta). 
Basil.     Y  ahora  pudieras  dudar? 
Juan.      Es  cierto. 
Marg.     Mi   padre! 
Pepe.  Ay  Dios! 

Si  yo  pudiera  escapar! 
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Aquí  ni e    van   á  matar 
como    una   y    una   son  dos. 

ESCENA  VIL 

MARGARITA,    PEPE,   JUAN   y   BASILIO 

Juan.      Oye,  píllete   perdido, 

crees  porque   eres  tahúr 

que   acaso  mi  hija   es  albur? 
Pepe.      Ni  albur  ni   gallo  he   creído 

que    fuera,    pero    si   creo 

que  moza   de   su  trapío 

no  nació  para  ese  tio 

tan    largllilueho  y    tan  feo.  (Por  Basilio;. 

Juan.      Yo  de  indirectas  no   entiendo, 
y  á   mas    conmigo  nó  van. 

Basil.     Yo  estoy  muy   alto   D.   Juan 
y  tan  bajo  no  desciendo. 

Pepe.      Vete   de   aquí  acto   seguido 
manchego  necio  y  soez, 
pues  viéndote   aquí  otra   vez 
con  un   palo  te  divido. 

Basil.     A   mi   un  palo   gran  bribón! 

te    voy  á    abrir  un  ojal.  (Saca  una  nabaja). 

Pepe.      La  guardia!   que  este  animal 
ya  me  ha  cogido  la  acción 

ESCENA  VIII. 

Dichos   y   RAMÓN. 


Ramón.   Señores,  cese   el   escándalo 
que  está   aquí   la  autoridad, 
pues   con   tantas   amenazas 
y   tan   continuo   gritar, 
habéis  escandalizado 
á  toda  la   vecindad. 

Peph.       Padrino,    este   mameluco 

me  ha  querido,  escabechar. 

Juan.      Es  que.., 

Ramón.   Silencio  completo, 

fiue  está  anuí  la  autoridad, 
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(Yo  he   visto  en  alguna  parte 

la  cara  de  ese  barbián).  (Por  Basilio;. 

Sepamos  lo  que  ha  ocurrido. 

Empieze   usted  á  declarar.   (A  Juan,). 
Juan,      Ese  jugador...    tramposo... 
Ramón.  No  haya   motes  señor  Juan. 
Juan.       A  Margarita,   á  mi  hija, 

ha   querido   barajar. 
Ramón.  Dice  bien  el   declarante? 
Pepe.       No  ha   faltado  á  la   verdad. 
Ramón.   Pues  bien,  en  ello  no  encuentro 

nada   de  particular. 
Juan,      Pero... 
Ramón.   Silencio  absoluto 

que   está  aquí  la   autoridad. 

Este  chico   es   inocente... 

se   llamara  criminal 

si  te  soltase   algún  pego, 

ó   si  diese  en  amarrar, 

ó  si  en  algún  ventorrillo  (Con  misterio). 

matase  á  un  hombre... 
Juan.      Callad! 
Ramón.   O  si  con  muy  malas   tripas, 

en  un   oscuro   portal 

de  la  plaza  de  la  Leña  (A  Basiuoj. 

arrojase  un  niño... 
Basil.     Ah!... 
Ramón.   Todo,    pues,    ha  terminado; 

me  marcho,   mas  si   á  olvidar 

llegan  aquí   mis  consejos, 

toma  este  pito  y  sagaz 

tócalo   de   esta  manera.  (Lo  pita). 

(Todos  se  arrodillan  en  ademan  suplicante). 

Todos.    Cállese   usted  por  piedad! 
Ramón.   No   sé   porqué... 
Marg.     El  primer   cuadro 

está  para  terminar, 

y    si   el   público  le  imita, 

sin  duda  naufragarán 

la  parodia,   los  autores 

y  nosotros. 
Ramón.   Es  verdad. 

Mas  yo  coufio  en  que  ustedes  (Al  público) 

mi  falta  disculparán, 
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y  en  vez   de  tocar   el  pito, 
de   callarse  ó  de  gritar, 
mientras   empieza   otro  cuadro 
el  primero   aplaudirán, 
siquiera  porque  lo  pido 
con  .mucha  necesidad. 


CUADRO    SEGUNDO. 

Habitación  de  la  casa  ele  Juan  Pastor. — A  la  iz- 
quierda dos  Ventanas.  La  del  primer  término 
tendrá  un  bastidor  imitando  una  vidriera  cer- 
rada.— Puerta  de  entrada  al  foro. — A  la  dere- 
cha y  en  primer  término  puerta  que  comunica 
al  interior  de  la  casa;  en  segundo  una  chimenea 

con  campana. En  el  centro   una  mesa  y  d 

su  lado  un  sillón  de  ¡baqueta. — A  la  derecha  de 
la  puerta  de  entrada  un  armario. — Sillas  or- 
dinarias. 

ESCENA   PRIMERA. 
JUAN   y  BASILIO. 

Basil.     Dí.    Te   acuerdas   del   ayer? 

Juan.      Constantemente  me  acuerdo. 
Era  feliz,    entre  juelgas, 
borracheras  y  jaleos, 
los   Agostos  de  mi   vida     • 
pasaban   lentos,  muy   lentos, 
y  la   semanal   ganancia 
pasaba  también   con  ellos. 
Una  tarde   en  un   ventorro 
de  la  puerta   de  Toledo, 
furioso   un   enterrador, 
porque   le  gané  unos  medios, 
clavó   en  mi  oreja  sus  dientes 
y  yo   febril,  torpe  y  ciego, 
saqué   mi   navaja...    y...    zas... 
lo   remití  al  cementerio. 
Llegaron   cuatro  guindillas 
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y   su   costumbre  siguiendo, 
prendieron  al   inocente 
y   á   mí  nada   me  dijeron. 

Basil,     Pera   yo  que  era  alguacil 
en  aquel  aciago    tiempo, 
solo   por  salvar   tu   honra 
intervine   en  el   proceso, 
y   hoy   á  querer   delatarte 
hacerlo  pudiera. 

Juan.  Es   cierto. 

Un  escudo  en  perros   chicos 
doy   en  pago  á   tu   silencio. 

Basil.     Quiero   mas.   Es   Margarita 
de  tus  crímenes   el  precio. 

Juan.      Eso  jamás.    Al  hospicio 
la  llevaría  primero. 
Toma   mis  deudas,  que  forman 
nu   número  muy  completo, 
mis   botas,   mis  muebles   todos, 
mis   pantalones   de  invierno, 
mi  capa,    que   aunque  ya  vieja, 
aun   á  mi   sastre   la  debo; 
cuanto  quieras,   pero   no 
pretendas  vil  y   soberbio 
que  yo  te  entregue  el  tesoro 
que   mas  me  cuesta  y  mas   quiero, 
Devuélveme   mi   palabra, 
que   eres  joven,    aunque   feo, 
y  hay  mil   mozas  que  se  están 
por  tus  pedazos  muriendo. 

Basil.     Lo  dicho,    dicho   se   queda, 
y  hoy  si  no  buscas  remedio, 
ante   el  juez  de   este  distrito 
todo  tu   crimen  confieso. 

Juan,      Mira  que   voy   á  matarte. 

Basil.     Mentira... 

JUA.N.        ESO    lo    veremos    (Haciendo  ademan  de  sacar 
un  arma). 

Espérate  y   no  me  huyas. 
Basil.     Está  bien,   si  acaso  muero 

no  faltará  quien  delate 

tus  maldades. 
Juan.      Dios   eterno! 
Basil.     Piensa  lo  mas  conveniente, 
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que  dentro  de  poco   vuelvo 

á  saber   tu   decisión. 
Juan.      Pero  Basilio ... 
Basil.     Hasta   luego. 

ESCENA  II. 

JUAN  empieza  á  tirarse  de  los  pelos.    MARGARITA  le  con- 
templa desde  la  puerta  y  luego  se  arroja  cómicamente 
al   sucio. 


Marg.     Papá,   papá,  papá  mió! 
Juan.       Hija   de  mi  corazón! 
Marg.     Dime  cual   es   la  razón 

de  ese  triste  desvarío! 
Juan.      En  vano  con   tus   consuelos 

quieres   mi  dolor  calmar. 
Marg.     Óyeme! 
Juan.      Me  he   de  arrancar 

uno  á   uno  todos  los   pelos. 
Marg.     Papá!....  Papá!... 
Juan.       Qué  tormento! 
Marg.     No  marches! 
Juan.      Suerte  traidora!  Soy  una  locomotora 

que  no   descansa   un  momento. 

ESCENA   III. 
MARGARITA. 

Engendra  cierta   pereza 

este  continuo  sufrir... 

tengo  ganas  de  dormir 

y  hasta   dolor  de   cabeza. 

Solo  el   destino  me  dá 

pesares  sobre  la  tierra... 

Por   qué  es  mi  suerte  tan  perra? 

Por  qué  no  me  he  muerto  ya? 

ESCENA    IV. 

MARGARITA  y   PEPITO. 

Pepe.      Paloma! 

Marg.     Mi  amor  no  acierta... 

sabes   á  lo   que  te  espones? 
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No  rae  des  mas  desazones 
y  toma  otra  vez  la  puerta. 
Escapa.,. 

t>epe.       Escapar?...   No   quiero... 

^Iarg.     Hombre! 

'jipe.      Estoy  desesperado. 

Un  as   de   oro  se  ha  llevado 
todo...  todo  mi  dinero. 

Marg.     De  veras? 

Pepe.      Si... 

Marg.     Pobrecillo! 

Pepe.      En   cruel  mi   destino  raya! 
Dónde   quieres  que   yo   vaya 
sin   un   cuarto  en    el   bolsillo? 
Cuando  dinero   no  existe 
se   fastidia   uno  y  se  aburre, 
mas  lento   el  tiempo   trascurre 
y   se  ve  todo  mas  triste. 

Marg.     Huye. 

Pepe.      Tú  lo  quieres? 

Marg.     Sí. 

Pepe.      A  tu  padre  despreciemos; 
vente  y  juntitos  daremos 
una  vuelta  por   ahí. 
Es   preciso   que   te   atrevas, 
está   muy  bella  la  noche, 
y   en  la   esquina  tengo  un  coche 
con  las  cortinillas   nuevas. 

Marg.     Aceptable   es  tu  deseo, 

mas  no  lo   verás   cumplido. 

Pepe.      Pero  por  qué?...' 

Marg.  Este  vestido 

no   es   vestido  de  paseo. 
Mucho   te  has  equivocado; 
mejor  mil  veces  morir, 
que  por   el  barrio  lucir 
un   vestido   remendado. 
Tu  mal   plan  no  se  acomoda 
á   este  mi  amoroso  anhelo, 
y  además...    este   pañuelo 
es   cursi  y  no  está  de  moda. 

Pepe.       Margarita! 

Marg.  No  adivinas 

la  maldad  de  tus  palabras? 
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Con   ellas  mis   males  labras... 
Qué   dirían  las  vecinas? 
Tu  insistente   plan  abona 
ese  tu   amor  verdadero, 
que  mas  tarde,  tú  el  primero 
me  llamarás  cursilona. 

(Con  mucha  entonación.) 

Pepe.      Agradezco  esa  franqueza 
y   sin   ambajes   condeso, 
que  tu  hablar   es  de   tal  peso 
que  se  ha   entrado  en  mi  cabeza. 
Y  entonando   el  yó   pequé, 
á  tus  pies  arrodillado, 
confieso   que  te  he   faltado, 
,    en  fin...  que  me   equivoqué. 

Marg.     Alza  que  tu  amor  admiro. 
Me  quieres? 

Pepe.      Si,    reina  mia. 

Marg.     Si  yo   te  olvidase  un  dia... 

Pepe.      Qué? 

Marg.     Que  me  peguen  un  tiro. 

Pepe.      Buido  siento. 

Marg.     (Yendo  al  foro).  Llega  gente... 
Basilio... 

Pepe.      Suerte  liviana! 

Marg.     Vete. 

Pepe.      No  me  dá  la  gana, 

el   matarlo   es  conveniente. 

Esta    longaniza,    ahora    (Sacando  una). 

mi   venganza  predestina. 

Es   de  un  cerdo   con  trichina! 
Marg.     Con  trichina? 
Pepe.       Si   señora! 

Marg.     En  mi   casa!...    Entre  los   dos!... 
Pepe.      Cierto...  de  hacerlo   no  trato... 

Margarita  hasta   otro   rato. 
Marg.     Que   te   diviertas. 
Pepe.      Adiós. 

ESCENA  V. 

MARGARITA   se.  asoma  á  la  ventana  á  ver  partir  á  Pepito  y 
al  volverse  se  encuentra  con  Basilio. 


Marg.     En  la  calle....    en  libertad,. 
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Ha   encendido  un   coracero,.. 
Qué   guapo!    Cuánto  le   quiero! 
Basil.     No  hay  un  saludo? 

MaRG.  Esperad.  (Saca  unas  tigeras,  se  corra  un  me- 
chón de  pelo,  lo  enseña  á  J.'-asilm  lo  arroja  por  la 
ventana  y  pasa  majestuosamente  por  delante  de 
él.    Todo   esto   muy   cómico). 

ESCENA  VI. 

BASILIO,   viéndola  alejar. 

Así  me   gustas.   Si    un   dia 
nos    unen  eteruos   laxos, 
yo   domaré  á  garrotazos 
esa  torpe  altanería. 
Mujer,    mí   bestial    furor 
vencerá  tu  orgullo   al  cabo, 
y    podré   cortarte  el   rabo 
ó   las  uñas,    que  es  mejor. 

ESCENA  VII. 

BASILIO  y  JUAN  que   sale  por  la  derecha.    MARGARITA 

logra  esconderse  junto  al  armario,  permaneciendo  allí 

hasta  que  el  diálogo  lo  niar<|tie. 

Marg.     Desde   aquí   puedo  guipar. 

Juan.       Buenas  noches. 

Basil.  Igual  digo. 

Pensastes   en   mi   proyecto? 

Juan.       Si  tal. 

Basil.     Y   qué   has  decidido? 

Juan.       No  acceder   á   tus   deseos, 
y   preñero  en   mi  delirio, 
pava   mi  rostro   el  pañuelo 
y   en  mi  pescuezo   el   tornillo, 
antes  que   darte   mi   hija... 

Marg.     San  Policarpo!   qué   he  oido? 

Basil.     No  me  opongo  á  ese   deseo. 
Quieres   morir? 

Juan.       Va  lo  he   dicho. 

Basil.     Perder  no  pienso   un   instante 
y   al  juzgado  me  encamino. 
Hasta  la  vista... 


MARG.       (Saliendo).'  Papá, 

yo   quiero  morir  contigo, 
quiero   que   me  den   garrote, 
ó...   tal   Yez   será ;  mas   digno 
casarme   con  ese  hombre... 
he  aquí  mi  mano... 

Basil.  Lo  estimo.. 

Mas   la  mano   solamente... 

Marg.     Mala   sombra,   no  seas  niño... 
ahora  la  mano   y  después... 

Basil.     Y   después  qué? 

Marg.     Mi   cariño. 

Juan.       (Hija   mia  por   salvarme 

has  hecho  un  gran   sacrificio). 

Marg.     (Vuestros  legañosos  ojos 
no   lloren  mas.   papá  mío.) 

Juan.      (Pero  y  tu  novio?) 

Marg.  (Mi  novio?... 

ya  no   me   importa    un    comino; 
cuándo   de  un   padre    sé   trata 
se  clá   al  corazón  tornillo!) 

(Muy  exagerado). 

Yo   quiero  casarme  y   pronto. 
Basil.     Cálmate,  pues,   que  ahora  mismo 
voy   á  llamar  al   notario 
que  está  en  su  butaca.  ¡Amigo! 

(Al     INnTAUIO).* 

hágame'  iisted  el   favor 

de  venir   aquí. 
Notar.  Ahora  mismo. 

Ajustémonos  primero. 
Basil.     No  tema  usted  que   soy   rico, 

y   tengo   la  mar!!  de  onzas. 
Notar.    En  su  casa? 
Basil.     En  el  bolsillo. 

Pasen  ya  los  invitados. 

(Yendo   al   foro). 

Marg.     Siempre   dije  que  era  nn  tio! 
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ESCENA   VIII. 

Los  mismos,  el  NOTARIO  y  acompañamiento.  El  nolario  sube 
al  escenario  desde  el  salón  por  una  escalera  ó  silla  puesta 
con  anterioridad  á  uno  de  los  costados,  y  en  donde  pueda 
verla  el  público.    Basilio  le  ayuda  á  subir. 


Basil. 

Notar. 
Juan. 

Notar. 


Marg. 

Notar, 
Juan. 

Notar. 


Basil. 
Notar. 

Basil. 
Notar. 


Basil. 
Juan. 

Notar. 


Marg. 
Notar. 


Suba  usted   amigo  caro, 
y   empíeze   la  ceremonia. 
Al  momento. 

La   escritura 
matrimonial   está  en  forma? 
Desde  la   cruz   á   la   fecha 
no  le   falta  ni   una   coma. 
El  señor  don  Juan  Pastor.  (Leyendo). 
No  tiemble   usted,  mala   sombra. 

(A  su  padre). 

Firme  aquí. 

No  sé   escribir. 

No  sabe  usted?   pues  no   importa, 

haga  cualquier  garabato.  (Juan  lo  hace). 

Está  bien;  firmar  le  toca 

al  señor  de   Manzanal. 

Al  instante. 

En    esta    hoja.    (Señalando   el  sitio  donde  ha 
de  firmar). 

Esta  pluma   está   muy  mala. 
Está  mala?   Pues  se  corta. 

(Empieza  a  cortar  la  pluma)". 

Ya    está    bien.    (Firma  Basilio;. 

Firmé. 

(Dirigiéndose  á  Margarita).    Valor. 

Le  llega  el  turno  á  la  novia. 

M  auca  hita  toma  la  pluma  y   en  esto  canta  Pepe 
desde  la  concha). 

«Quien  no  sepa  las   desgracias 
que  afligir  pueden  al   hombre, 
que  apunte   siempre   con   puerta 
y   que  además   se   enamore.» 

(Todos  se  afanan  buscando   el  sitio  por  donde  la 
vos  se  escucha). 

Es  Pepe! 

Con  el  permiso 

continúa  la   ceremonia. 
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Marg.     (Si  no   hubiera   tanta  gente 

me   desmayaría). 
Notar.  Ahora 

los  testigos. 

PEPE.        (Saliendo  de  la  concha).  Sirvo    yo? 

Marg.     Que  sucia  tienes   la  ropa! 

De  donde  has   salido?   dime? 
Pepe.      No  me  has  visto?  De   la   concha. 
Basil.     Pues  es   cierto. 
Juan.  Apuntar  le  vi 

casi  tocia  la  parodia. 
Marg.     Sepamos   cual  es  el  viento 

que   por  mi   casa   te   arroja. 
Pepe.      Mi  voluntad. 
Juan.      A  la   calle! 
Pepe.      Pues  no   quiero. 
Juan.  Ya  las   bromas 

han  terminado. 
Basil.  Un  sereno 

llamaré,   que  sin  demora 

en  la  puerta  de  la  calle 

le   coloque. 
Pepe.  Te   equivocas 

que  si  das  un  paso  mas 

te   rompo  el   alma. 
Basil.  La  hora 

de  la  venganza   sonó. 

Al  avance. 
Pepe.  No   me   importa, 

veremos  quien  es   el   bravo 

que  á  la  ropilla  me  toca. 

(Mucho  jaleo,   todos  gritan,   tomando  partido  por 
Pepe  ó  Basilio). 

ESCENA  IX. 


Dichos  y  RAMÓN  el  sereno,  con  chuzo  y  farel  encendido. 

Ramón.  Pero  qué  tiberio  es  este? 

Ya  está  aquí  la  autoridad. 
Juan.      Vayase   usted  á  sus  quehaceres. 

(Empujándole  y.  queriendo  ir  sobre  Pepe,). 

Ramón.  Atrás,  Juan  Pastor,  atrás; 
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recuerdas  el  ventorrillo  (Con  misterio). 

donde  hicistes... 
Juan.      Oh!    callad! 
Marg.     (A  Pepe;.  Cálmate   pichón  mió! 
Pepe.       Me   estás   cargando   ya. 
Marg.     Pero  hombre   no    seas   bárbaro. 
Pepe.       Yo  bárbaro?  jamás; 

lo  que   soy   es  muy  tunante 

y  á  mí  nadie  me   la  dá, 

y   tú,    tu   padre   y   Basilio 

me  la  tenéis  que  pagar.  (Vase  por  el  foro). 
Marg.     Detenedle,  detenedle, 

pues  le  creo   muy  capaz 

ele  cometer,    si  se   empeña, 

cualquiera   barbaridad. 
Ramón.  Yo   "voy  tras  él,   nada  temas, 

(Se  va  por  el  foro  gritando). 

mira,  Pepe,  ven  acá. 
Notar.   De  modo  que  no  hay  contrato? 
Juan.       Pues  ya  ye  usted  no   lo  hay. 
Notar.  Entonces    yo  me   retiro. 
Marg.     No  señor,   hay   que  acabar 

el  cuadro   como  se  debe. 

(Dirigiéndose  á  la  orquesta). 

El  concertante  final 

puede   empezar   desde  luego; 

(Dirigiéndose  al  acompañamiento) . 

vamos,   sin  desafinar. 

(La  música  toca  cualquier  aire  popular  y  los  ar- 
tistas abriendo  la  boca  y  accionando,  figurarán 
que  caiUciny. 


CVADÍtO    TERCERO. 

La  misma  decoración  del  segundo. —  Un  quinqué 
encendido  sobre  la  mesa. 


ESCENA   PRIMERA. 
BASILIO. 


Vaya   una  noche   del   diantre! 
El   condenado  sereno 
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tan   solo  con   presentarse 
apaciguó   aquel   tiberio. 

(Dá  un  reloj  las  cuatro). 

Las  cuatro;    ya   han  oido  ustedes 

qué   rápido  corre  el  tiempo! 

debí  casarme  á  las  once 

y  á  las  cuatro  estoy  soltero, 

mas  me   casaré  después 

y  me  voy  con  lo   que  tengo. 

(Pausa) . 

Dónde   iré  que   no   lo   sepa 

ese  maldito  sereno? 

A   Getafe?...  á   Pinto?...  No! 

me  debo  marchar  mas  lejos... 

quizás  en  Torrelaguna 

esté   seguro!...  mas  temo!... 

(Suenan  las  campanillas  de  las  burras  de  leche). 

Hola!   parece   que  ya 
dá  principio  el  cencerreo! 
Pues  yo  me  voy  por  no   oirlo; 
pásenlo  bien,  y   hasta  luego. 

ESCENA  II. 

JUAN   y   MARGARITA. 

Juan.      Margarita,    pues  que  ya 
el  tiberio  se  calmó, 
pues  que   Basilio  salió 
y   aun  en  volver  tardará, 
pues  sola  la  casa   está, 
y  el   público  su   atención 
presta  con  gran  emoción 
á  este  drama,  Margarita, 
di  alguna   cosa  bonita 
y  de  mucho   relumbrón. 

(Se  sientan  y  Margarita   con  entonación  dra- 
mática dice): 

Marg.     A  Pepe   estaba  yo   un  dia 
en  la  Infantil  esperando 
y  un  chico  helado  tomando 
entretanto  que  venia. 
Tanto  era   el  calor  que  hacia 
que  amodorrada  quedé, 

4 
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y  así,  claro,   no  observé 
que  el   líquido  derramaba 
y  que   mi   velo   manchaba. 
Cuando   por   fin  lo  noté, 
gran  pesadumbre  sentí. 
En   esto   Pepe  llegó, 
cogió   el  velo,   lo  rasgó, 
y  después   me  dijo  así: 
«Margara,  ya  le  rompí, 
esta  mitad  guardaré 
como  emblema  de   tu  fé, 
de  tu  cariño   profundo, 
que  es  el  mas  grande   del   mundo...» 
y  al  decir  esto  se  fué. 
Sentí  ganas   de  llorar 
al  contemplar  el  destrozo, 
mas  de  pronto  sentí  gozo, 
y  lo  sentí  al  observar 
que  Pepe,  para  calmar 
mi  pena  y  mi  desconsuelo, 
en  su  cariñoso  anhelo, 
en  aquel  trozo  partido, 
como  recuerdo  querido, 
puso  este   anillo  de  pelo. 
Juan.      De   pelo  has  dicho? 

{Coge  el  anillo   lo  mira  y  dice). 

Emoción! 
de  mi  cabeza  es  el  rizo 
que  corté  y  di  en  tu  bautizo 
al  infeliz  Pepe  Tron! 
Su  cadáver  en  el  suelo 
una  noche   se  encontró, 
y  su  hijo'  despareció... 
pero  mió  es   este   pelo... 
Aunque  sucio  por  el  frote 
le  conozco.  (Pausa).  Y   el  timbista? 
voy   á  seguirle  la  pista 
pues   es  hora  de  burlóte. 

ESCENA  III. 

MARGARITA. 

Al  quedar  sola  la  tiple 
en  el  «Anillo  de  Hierro.» 
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ustedes  habrán  notado 

que  hace  unos  cuantos  pucheros, 

que  canta  una  romanzita 

y  se  desmaya  al  momento; 

pues  bien,   aunque  ea   situación 

casi  idéntica  me  encuentro, 

yo  no  me   desmayaré, 

si  no  que  haré   que  me   duermo 

después  de   apagar  la  luz,  (La  apaga). 

ya   que  no  la  apaga  el  viento. 

(Se  sienta  en  el  sillón  y  finge  dormir). 

ESCENA   IV. 

MARGARITA  finge  dormir.   PEPE  se  descuelga  por  la  chi- 
menea, trae  una  vara  en  la  mano  y  andando  á  tientas  dice: 


Pepe.      Está  oscuro  y  huele  á  queso, 
desaparezca  el  temor 
y  sobre  ella  con  valor 
descargaré  todo,  el  peso 
de  mi  terrible  furor.  (Pausa.) 
Que  no  muestre'  su  belleza... 
pues  se  doblarán   mis  brazos, 
y   no  podré  á  garrotazos, 
ni  romperle  la  cabeza 
ni  hacerle   un  hueso  pedazos. 

(Se  oye  el  pito  del  sereno.) 

Pito  que  suenas  violento, 
tú.  me   muestras  el  poder 
de  todo  un  ay  untamiento  < 
y   me   haces  pensar  y  ver 
tu  sin  igual  valimiento. 

(Suena  el  pito  mas  cerca). 

Huye,  aléjate   de  aquí, 
pues  tu  silbido   me  abisma, 
no  pienses,  sereno*  en  mí, 
deja  que  en  mi  frenesí, 
rompa  á  mi  novia  la  crisma. 

Marg.     (Despertando).  ¿Será  tarde? 

Pepe.      Esa  es  su  voz. 

Marg.     Si  hallar  un  misto  pudiera... 

PEPE.        Detente!     (Cogiéndola  de   los  pelos). 

Marg.     Monstruo  feroz! 


—  28  — 

Pepe.      Voy  á  darte  una   palera. 
Marg.     Mi  Pepe,    no   seas  atroz! 

(Al  ir  álevantar  el  garrote,  aparece   en  el   fondo 
uu  trasparente  que  figura  un  gigantesto  as  de  oro. 

Marg.     Pega!... 

Pepe.  Carta  sonriente, 

maldecido  trasparente, 
as   de  mis   duros  ratero, 
dime,   te   manda  el  banquero, 
ó   eres  sombra  de  mi  mente? 
As  traidor  y   solapado!... 

Marg.     Pero  hijo,  te  has  vuelto   tonto? 

Pepe.      Ese  lienzo  me  ha   matado! 
Sabes   quién  lo  ha  preparado? 

Ó  te  largo,   Ó  dÜO  pronto!  (alzando  la  vara). 

Marg.     Como   papá   es  tan  bromista... 

y   además   es   polvorista, 

tal  vez  él   le   preparara... 

mas,  por  Dios,  baja  la  vara! 
Pepe.      Quítale  de  ante  mi   vista! 

(Señalando   al   trasparente). 

ESCENA    V. 

Dichos.   JUAN,    RAMÓN   y   después   BASILIO. 

Juan.      Que  traigan  un  candil  presto! 
Marg.     Hoy  nos  dan  la  desazón. 
Juan.      Entre  usted,   señor  Ramón; 

pero  demonio!  qué  es  esto!  (Viendo  á  Pkpe) 
Ramón.  Pepito! 
Juan.  Pero  tunante, 

conseguirás  que  me  aburra... 

te   voy  á  dar   una  zurra... 

pero  antes,  dime,  vergante, 

cómo  este  anillo  de  pelo 

llegó  á  tu  poder? 
Pepe.  No  sé; 

puesto  yo  me  lo   encontré. 
Juan.      Tú  no  me   das   el  camelo. 
Ramón.  Yo  te   haré   una  relación 

que  si  no  lo   esplica  todo, 

es  porque   estaba  beodo... 

pero   prestadme   atención... 
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Y  Basilio   dónde  está? 
Juan.      Está  tomando  unas  cañas; 

ya    llega.,.    (Sale   Basilio). 

Ramón.   Todas  tus  mañas   (A  Basilio). 
á  descubrirse  van  ya. 

(Pausa). 

Pasó  lo    que  á  contar   voy 
si  equivocado  no  estoy, 
el  año  cincuenta  y   tres, 
en   esa  calle   que  noy 
derribar   quiere   un   marqués. 
En  un   portal   de  ella  entraron 
dos  hombres,   luego  salieron, 
hacia  la  Carrera  fueron, 
junto   al  sereno   pasaron 
y  en  la   sombra  se  perdieron. 
Era   el  uno   un  caballero 
jugador  de  profesión, 
que  tenia  algún   dinero, 
y  era  el  otro   un  bravucón 
tan  cobarde  como  artero. 
El   caballero  llevaba, 
cuando   del  portal  salía, 
un  hijo  á  quien  adoraba 
y  que  de  allí  se   llevaba 
sin  duda  porque  quería. 
Lo   que   llevaba   en   dinero 
no  se  sabe.   Manzanal, 
puedes  tú  darnos  señal 
de   ese  asunto? 

Basil.     No,  ni  quiero. 

Ramón.  No  debes  tomarlo   á  mal. 
Pues   bien,   lo   que   sucedió, 
según  pude   comprender 
y  según  lo  que  se  «vio, 
fué,   que  el  pillo  asesinó 
al  otro  y   echó   á   correr. 
En  la  rinconada  oscura 
un   cadáver  se  encontró... 

Basil.     Miente  quien  tal   asegura!... 

Ramón.  Ya  tu  mal  no  tiene   cura, 
él   mismo  se   delató. 

Basil.     Pues  me  voy... 

Ramón.  A  dónde   vas? 
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Basil.     A  la  calle,  de   paseo... 

Ramón.  Tú  ya  de  aquí  no  saldrás, 
soy  el   sereno,  tú  el  reo, 
y   bajo  mi   chuzo   estás. 

Basil.     Así   el  cielo   te  confunda! 

Juan.      Vamos  á   darle  una  tunda? 

Ramón.  Eso   nó,    que  gritaría! 

Basil.     Acaba   por   vida  mia! 

Ramón.  Vaya  la  parte   segunda! 
Noche  fria,  vendabal, 
sitio,    ante   el  cafó  Imperial, 
hora,   las  tres  y  nublado, 
mas  de  un  farol   apagado, 
y  el   que  ardía,    ardía   mal. 
Toda  la  gente  dormía, 
algún  sereno  roncaba, 
á  pocos   cantar   se  oia, 
tal  ó   cual  perro  ladraba, 
y   el  agua  á  chorros   caia. 
De  pronto   un  hombre  embozado 
ante  el   café  se   paró; 
miró  al  uno  y  otro  lado, 
sacó   un  bulto   muy  tapado 
y  en  la   puerta  lo   arrojó» 
Se   escuchó  un  gemido  tierno, 
el   hombre  aquél  dijo...   Caer  no! 
y   enseguida  echó   á  correr, 
pero  alguien  le  hubo   de  ver... 
Era  tu  presunto   yerno.   (A  Juan). 
Y   mientras   él   escapaba, 
llega  veloz   un  sereno, 
que   si  sereno  no  estaba, 
es   porque  dentro  llevaba 
dos  azumbres  de  lo  bueno. 
¡Vaya   una  noche!  El   gatera 
lloraba   á   mas   y  mejor, 
el  otro  con  la  jumera 
cada  vez   iba  peor, 
y  ya   no   habia   manera 
de   salir  de   aquel  apuro; 
mas  viéndolo  todo   oscuro 
y  temiendo  al   vendabal 
como   medio  mas  seguro 
se  acurrucó   en   un  portal. 
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Pero  de  esta  relación 
relata   el  fin  á  tn  modo, 
cuenta,    cuenta,  Pepe  Tron, 
como  saliendo   del  lodo 
fuimos  á  la  prevención. 
Quién,  él? 
El!... 

.    Por  Belcebúi... 
sabes  mucho 
Mas  que  Lepe. 
Con  que  es   el  hijo   de  Pepe? 

Y  el  vil   asesino,  tú! 
Pruebas!    pruebas! 

Y  cabales! 
Muéstralas! 

Piensa  el  truhán 
que  no  existen?  Aquí   están! 
Contempla  estos   dos  pañales! 

(Saca  dos  de   debajo   de   la  gabardina). 
(Con  asco).    Uf.M 

Caramba! 

Señor  Juan, 
como  amigo  le  aseguro 
y  como  sereno  juro, 
que  ese  jugador  truhán, 
es  el  único  heredero 
de  su   amigo  Pepe  Tron! 
Pues  aquí  de  la  emoción! 
Qué  escucho  Dios  justiciero! 
Pepito,  llegó   el  instante 
de   cumplir  lo  que  hay  pendiente. 
Tuya  es  mi  hija! 
Dios  clemente! 
Don  Juan! 

Qué   opina  el  tunante? 
Vaya  usté  á   su   obligación! 
(Tío   mas  entrometido!) 
Manzanal,   estás   cogido, 
no  hay  para  tí   salvación! 

(Al  ver  que  Basilio  forcejea  por  abrir  la  ventana 
que  figura  en  primer  término) 

por  mucho   que   forcejees 
por  ahí  no  te  escaparás. 


Ba*il. 
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Que  no?  Ahora  lo  verás!... 

A  mm!...  A  las  dos!...  A  lastres!, 


(Toma  carrera  y  salta  por  la  ventana,   como  se 
saltan  los  aros  en  los  circos). 

Ramón.   Salta   como   un   cigarrón! 
Pepe.      Salto  como  mió  ha  sido. 
Juan.      No  se  vé  donde  ha  caído? 
Ramón.   Ya  lo  veo!..;   en  un  colchón!... 

será   de  guardarropía. 
Juan.      Por   eso  tanto  'saltó. 
Marg.     Y  los  vidrios? 
Juan.  Los  rompió, 

mas  los  pagará  á  fé   mia! 
Marg.     Siempre  quedará  en  amague! 
.Iuan.      No   por  cierto. 
Tepe.  Bien,  asi... 

poco   que   me   gusta   á  mi 

que  todo  el  que  rompa,  pague! 

(Se  oye  una  murya.) 

Ramón.  Muchachos  esa  armonía 
siempre  me  pone  gozoso, 
mas  es  hora  de   reposo, 
mañana  será  0l?o  día. 
Irse  todos  á  dormir 
dando   esto   por  acabado, 
yo  como  sereno   honrado 
me   voy  mi  ronda  á   seguir. 
Aquí   acaba  la  función, 
y  humilde  al   público  pido, 
que   no  se  oiga   otro  silbido 
que  el   del  sereno  Ramón. 

(Toca  el  pito  y  cae  el   telón.) 


FIN. 


